Rosiña : comentarios de la zarzuela dramática de costumbres gallegas en un acto dividido en cuatro cuadros en prosa, original de Gerardo Farfán y José Pérez-López. by Farfán, Gerardo et al.
Galería de Argumentos.
COMKNTAHIOS
de la zarzuela dramática de costumbres gallegas 
en un acto, dividido en cuatro cuadros, 
en prosa original de
GtRfiRDO i-ftRF/tN y jO5E FEREZ-tOFEZ?. 
s S. \ Estrenada en el teatro de Novedades de \ 
<£§ - Madrid, el dia 6 de Marzo de 1909.
Don Luis Tabeada
3—Marzo 1909
3:°I»? o “ ■o ». <
i-
O o
2 ug OB.” \rS -
Precio io cénts. imp. Eduardo sáenz.
Se adm
iten suscripciones 
' todos los periódicos y Revistas 
? 


















La acción en Coruña. Epoca actual.
BONITO JUEGO DEL DOMINÓ.
VemÜQdio fichas de tamaño natural sobre cartón, 
n'en I?reSe"ta^° y se Puede jugar con él, además- 
sirve para juguete de los niños.
A los corresponsales, precios económicos.
Los pedidos á Celestino González. Pi y Margal!, 55, 
principal.—Valladolid.
BARCELOOvSrQent?nte C0n depósito D. José a«UUljUti^Vila, San Antonio Abad, 11, Tienda.
Más de 500 argumentos diferentes de óperas, (éstas 
con los cantables en italiano y español), zarzuelas, dra- 
¡Ss’ comedias, en 16 páginas y cubierta con el retrato 
ael autor, a 10 céntimos uno, se sirven á provincias á 
precios muy economices.
Los pedidos á Celestino González, Pi y Margal!, 55
. pnnoipal— Valladolid.:
Nota.—Se manda el catálogo con las condiciones á 
quien le pida, y se sirven colecciones de todos los ar­
gumentos que tiene esta Galería.
O o ijiol
Es prepiedad |.-i e Celestino González, el cual persegntoí sai* la 
al spie lo reimprima sin su permiso.
U“&r'1'4 ■áS$l.
I ^erra g j forno
CUADRO PRIMERO
? La escena representa el jardín de-una posesión donde 
están instalados los talleres de una fundición de hierro. 
Los arboles sombrean la superficie, y á la izquierda se 
alza un pabellón con gradilla y puerta. Al foro puerta 
.granae que permite ver el interior de los talleres1, á un 
lado se ve una mesa tosca improvisada con hierros y 
tableros; está anocheciendo.
Al levantarse el telón aparece Zacarías armando la 
mesa, y Antolín recogiendo del suelo con un rastrillo, 
una patay una espuerta, los residuos del trabajo. Óyen- 
se dentro y por distintos lados el coro de obreros.
MÚSICA
Aíujs. La, la, ra
TT la, raja, la.
Hombs. La, la, ra;
. , la, ra, la, la.
■Ant. Gitanilla del barrio
de Embajadores, ¡ no
ni en Galicia me ol- el hierro abrasa,
. , . I vido más calor danlosojos
Mitici-v iUS Pnmores- de mi serrana.-viujs. Verdes campos da Hombs. Cuando sale do
Zac.
donde he nacido, 
en tí medran as plan- 
1 tas 
do meu cariño.
ó ferro queima, da miña nena.
máis calor dan os Muís. Verdes campos, etc».
—olios " —
Zacarías hace observar á Antolín que se le va pe­
gando el habla gallega, lo cual no le gusta y le pide un 
pitillo, Antolín se lo da y le manda sentar, y al ver que 
tiene miedo de que los vean sin trabajar le tranquiliza, 
diciéndole que á Don Manuel y a! encargado les preo­
cupa mucho la fiesta, que han dispuesto.
Zacarías le dice si sabe á qué viene eso, y él le 
contesta que no se ha preocupado en saberlo, y sí solo 
sabe que les, darán vino pan blanco y merienda.
Aparece Rosiña, y al verlos tan descansados les 
llama holgazanes, ellos la saludan y Antolín la da un 
abrazo, protestando Rosiña de su libertad. s
Este le dice que Zacarías y él necesitaban para es­
tar á gusto que el taller fuese una taberna, el agua vino 
y el trabajo partidas de mus.
Rosiña cuenta á éstos que la fiesta del día tiene por 
objeto el felicitar á Don Luis el encargado que se toma 
ios dichos con Sabel, la hija del amo.
Ant. ¿Qué dices?
Zac. ¿Pero es posible?
Ant. (¡Pobre Rosiña!)
Zac. ¿Y tú consientes eso? ¿Tú consientes que se
tomen los dichos? Eso se tié que quedar en 
dichos, Rosiña, no le des vueltas.
Ant. Eso n® pué ser; to el mundo sabe lo que don 
Luis hizo contigo, y la misma Sabel no pué 
ignorarlo..
Ros. Sabel lo ignora y no he de ser yo quien se lo 
diga. Se quieren, y por que se queren se ca­
san, ¡que sean felices! Yo... yo nada valgo, soy 
una pobre huérfana, una obrera, una- mendiga 
casi; ¿que sufro? ¿y quién se cuida de eso? 
¿que me muero de pena? ¿y eso á quién le 
importa? Mi obligación es reir, reir siempre.: 
los pobres no tenemos derecho de otra cosa; 
los pobres somos perros; nuestras quejas son 
mordiscos y nuestras lágrimas aullidos, y á 
los perros que muerden ó que aúllan, se les 
maltrata ó se les echa.
Zac. Eso es una infamia.
Ant. Un crimen.
Zac. No hay justicia en la tierra.
Aparece Policargp escribiente de la casa que es .un 
tipo ridiculo y amanerado, y al ver á los obreros en 
alegre conservación, les reprende y dice que luego se 
quejan de que les atan de corto, y que por él Ies ataría 
mucho más.
Antoíin y Zacarías, se ríen de él y se alejan. 8 
Quedan solos Resma y Popicarpo, y cantan este 
precioso número de música.
(¿Qué tendrá esta niña 
que en cuanto la veo 
me da un cosquilleo 
que no hay más allá, 
y el corazoncito 
se alborota y siente ' 
como una corriente 
de electricidad?)
Ros. (Ya está aquí este memo;
pero lo que es hoy 
como se me acerque 
vaya si le doy.)
R°‘- (Ya me está mirando,
ya nerviosa está.)
R°s. (Es un papanatas.)
R°i- (Es una beldá.)
¡Rosiña! (Llamándola.)




¿Me dejas ¡oh, niña!, 
que te hable de amor? 
(Esta marusiña 
tiene mucha sal.)
Ros. Déjeme de amores,
Pól.
déjeme usté en paz.





¿Y si yo le digo nones?
No escucho razones.
Como usté no se esté quieto
Pol.
Ros.
dos chufas le meto.
Pero ¿que es lo que me 'díees?
Que adiós las narices, 
Ande usté con tacto
Pol.
que soy muy bravia.
Contacto, contacto, 
contacto quería.
¿Verdá, Rosiña, Pol. (Riendo) 
verdá que sí ¡Ja, ja!
Ros.
que ya te has vuelto Ros. (Llorando) ¡|i, jl! 
loca por mí? Pol. Ya lo verás,
Loca de pena serás pa mi.
quizá, quizá, Ros. Ja, ja, ja, ja.
loca del susto Pol. Ji, ji, ji, ji.
Pol.
Ros.
de su fealdá. Ros. Que no, que no.
Que no- Pol. Que sí, que sí.
Que sí. —
Sigue Pohcarpo insistiendo, en que le quiera, y la 
pregunta que si tiene novio, ella le contesta que no, y 
entonces la propone serlo él, pues es un bueti chico y 
la quiere ferozmente.
Rosina trata de seguirle la corriente, y Po.licarpo la 
Q!ce que no dude de su cariño, pues está dispuesto á
■Si**”»
casaise con eda cuanto antes; pero al ver que no hay 
obstáculos por medio que impidan su boda, desiste de 
su proposito porque quiere que en. sus amoríos haya 
grandes obstáculos, oposición paternal, disgustos intes­
tinos, rivales eracundos etc, etc.
Rosiña le manifiesta que no la extraña su modo de 
proceder, pues todos los hombres son así; volubles, 
inconstantes, ¡odiando 1© fácil, y adorando lo imposible! 
Y á usted le pasa igual, Hasta ios tontos son hombres.
Se presenta Don Manuel, y al ver á Policarpo se 
dirige á él, y le manda llevé las cuentas que están es- 
perande, este se desnace en reverencias, y le suplica 
le perdone por.su tardanza, pues ha sido motivada por 
echar una reprimenda á dos obreros.
Su jefe le recomienda no vuelva á meterse en asun­
tos que no le competen, sincerándose él.
Le pregunta sí está Luís, en el despacho, y el con­
testa afirmativamente, suscitándose una pequeña cues­
tión en;re amo y dependiente, que hace pensar á Poli— 
cf.rP° en las negruras de la cesantía retirándose á cum­
plir el encargo.
Rosiña trata de alejarse, pero Manuel la detiene, y 
la dice que tiene que haeerla una pregunta, y que es­
pera. de ella le conteste con sinceridad, pues ya sabe 
queen la casase la considera como de la familia, y 
espeia su opinión con respeto á ía boda de su hija con 
luis, y conteste lo que conteste no ha de enfadarse. 
m°S‘ Xo’ s^or; mi opinión...
Man. Tu opinión me es necesaria; porque hay quien 
afirma que antes de entrar tú e.i la fábrica, 
Luis, nuestro amigo Luis y tú...
«os. Don Manuel, ¿le quiere su hija? 
Aian. Con toda su alma.
Kos. ¿y él á ella?
*ae*w» 5j>
Man. Ei á ella... no sé; por lo menos los hechos, las 
pruebas son de que sí.
Ros. Pues que sean muy dichosos.
Man. ¿Pero y tú?
Ros. Yo, yo no tengo nada que ver con todo eso: 
ese hombre fué mi novio y nada más. (Perdó­
name esta mentira, Virgen santa.) Novio mió 
fué y como á novio le quise; hoy en día...
Man. ¿Hoy en día le aborreces?...
Ros. No; me es indiferente.
Man. (Abrazándola) ¡Oh! Gracias, Rosiña; no sabes 
el bien tan grande que has hecho, á la sola 
idea de que tú no fueras dichosa, de que la 
felicidad de mi hija pudiera deshacer la tuya, 
he estado á punto de volverme loco; pero ya 
estoy tranquilo.
Se interna en el jardín y á poco aparecen Luis y 
Sabel por el pabellón y cantan este precioso número 
de música
Luis (solo) Como yunque de acero fundido 
que al martillo resiste tenaz, 
es mi pecho coraza invencible 
que á rendirse no aprende jamás.
Y hay del que en contra mía 
se quiera colocar.
¡mi voluntad suprema 
la suya aplastará!
(Viendo salir á Sabel.—Transición.) 
Sabel de mi vida.
Sab. ¡Ay, Luis de mi alma!
Luis ¿Qué tienen tus ojos?
¿Qué tiene tu cara 
que están sus dos rosas 
tan mustias y blancas?
Sab. ¡Que tengo una..pena esta bendita
Luis
que no sé explicarla!
Cuanto más cerca Luis 
miro mi dicha, 
cuanto más cerca 
de mí tú estás, 
más. miedo tengo Sab.
de que me roben
Yo no vivo, reina,
felicidad.
No temas nunca, 
Sabel querida, 
yo tus temores 
disiparé.
¡Sí no me quieres 
rne moriré!
más que por tu amor.
Sab. Tú eres, Luis, el dueño
de mí corazón. 
Pídeme la vida, 
mi alma pídeme, 
pídeme hasta la luz de mis ojos 
que aunque no te vea, su luz te daré.
Sabel Luís
Cuanto más cerca No temas nunca, 
miro mi dicha, etc. etc. Sabel querida, etc. etc.
Luis dice á su novia que no le quiere y lo conoce 
en sus ojos. Sabel le dice que le quiere con toda su 
•alma, pero lo que siente son celos, pues el corazón le 
dice que cuanto más suya sea, menos mío, Luis de mi 
alma, menos mío has de ser tú.
. Extraña consecuencia exclama Luis, y Sabel para 
animarlo le dice que no la haga caso, pues es una loca. 
Luis Algo más que una loca .Eres una ingrata!
Sab. No, por Dios, eso no, no digas eso. ¡Si tú pu­
dieras saber lo que te quiero!
Luis ¿De-veras, Sabel?
Manuel al verlos entrar se dirige á Rosiña y la 
dice: ¿Qué te decía yo? Ya lo estás viendo. Juntos 
siempre juntos, nota el efecto que la produce la pre­
sencia de los novios y se fija en Luis en quien cree ver 
también algo, y llamando á éste para que le acompañe 
dice para sí: Algo hay en todo esto que yo no veo cla­
ro y poco he de poder si no lo esclarezco.
Quedan solas Rosiña y Sabe!, y ésta no puede me­
nos de expresar su felicidad, y al ver que Rosiña per­
manece triste, la pregusta que si también ella ama, 
contestando que no puede amar á nadie.
Entonces Sabel la propone se case con Lucho por 
ser un buen trabajardor y estar enamorado de ella, pero 
Rosiña le dice que no puede hacerlo, no pudiendo ex­
plicarse el por qué.
Sab. Pues él sí que te quiere.
Ros. Lo sé, Sabel, lo sé y media vida diera por bo­
rrar de su alma ese cariño, ese cariño que no 
puede ser cerrepondido.
Sab. Mírale, aquí le tienes. ¡Me dá una pena! tan 
solo, tan desgraciadico. ¿Lo ves como te mi­
ra? ¡Y vaya unos ojitos que te echa!
Ros. Imán tengo pa ese hombre; es la verdá.
Sab. ¡Quiérele, mujer, quiérele!
Ros. ¡¡Y eres tú quién me lo súplica!!
Aparece Lucho y saluda á las dos mujeres, Sabel 
le manda se acerque y le autoriza para que mire á sus 
anchas á Rosiña y dice: ¿verdad que es muy hermosa; 
verdad que es digna de un hombre como tú, trabajador 
y honrado que la hiciera feliz y se mirara en. sus ojos 
y no viera más que por los de ella? Verdad que sí,con­
testa Lucho.
Rosiña dice que eso no puede ser, pues ya sabe 
Lucho que no.
Sabel insiste en quererlos casar no pudiendo con­
seguir nada por el momento.
Aparece Don Manuel seguido de Luis, el primero* 
contestando á una observación eciíca: Conque dices 
que hoy por hoy en la fábrica sobra gente.
Luis Esa es mi opinión al menos; esta época del año. 
ya se sabe; siempre es la más tranquila y hay 
exceso de brazos; además... ¡hay bastantes 
inútiles-
Man. Pues de esos inútiles me haces una lista; de 
los que realmente lo sean, ¿eh? que á mí no 
me gusta quitar el pan á nadie.
Luis Pues sin ir más lejos. Allí tiene usted uno.
Man. ¿Lucho; inútil, Lucho? Vamos, hombre; diez, 
años lleva en mi casa y es el mejor forjado! 
de toda la fábrica.
Luis Será lo que usted quiera, pero de algún tiem­
po á esta parte está hecho un holgazán; por 
lo visto las ponderaciones de usted se le han 
subido á la cabeza.
Man. (Lo oigo y no lo creo.) Pero, señor, si siem­
pre está trabajando.
Luis Cuando usté lo ve.
Don Manuel no quiere despedir á Lucho, y menos 
en día tan señalado, pero como á Luis le conviene,, 
pues es uno de los que saben la historia de é! con Ro- 
sina^ pone todo su empeño para conseguirlo,
Sigue Don Alanuel hablando con Lucho, al cual in­
vita. para la fiesta y le manda vaya á mudarse de blusa, 
Pero 9lie comprendido la actitud de Luis 
nata de evadirse diciendo que un trabajo urgente, le 
impide asistir;
. ■ Ante las insistencias de todos Lucho dice que le es 
mip tsible, y su amo le dice que se explique, pties ve 
en ello algo que no comprende.
Entonces Lucho dice lo siguiente:
, Pues bien, señor hablaré; de todo cuanto aquí 
ocurre, mi amo. no existe más que una causa 
una causa muy triste, y esta, causa es que 
cuando una fiera salta y aprisiona entre sus 












desgarra; si después de esta hazaña se hace 
un espectáculo, habrá entre las gentes fieras 
que se rían y personas que vuelvan, para llo­
rar, la cara.
Y ¿qué quieres decir con eso?
No te comprendo, Lucho.
Pues van á comprenderme,
(¡Maldita sea tu sangre!) No le haga usted 
caso, don Manuel, ese hombre está loco. 
Loco ó cuerdo, mi obligación es escucharle. 
Lucho sigue hablando y dice, en este suelo, 
en este mismo suelo donde cae mi sudor por 
la faena diaria, hay una ignominia que me 
agobia, que me agobia más, mucho más que 
el trabajo mismo. Hay en esta casa una mo­
za recogida de caridad; la moza está sola en 
el mundo, como yo, y únicamente cuenta por 
único sustento con el cacho'de pan que á la 
muerte de su padre le brindó el. dueño de esta 
fábrica. 1
Bien ¿y qué?
Que el dueño de esta fábrica tiene una hija 
que es toda su alegría ytodosu consuelo, que 
hay en la casa un canalla, un ladrón, un ase­
sino que pretende casarse con ella y que el 
padre está ciego, tan ciego que no ve que este 
hombre infame es el destructor de su dicha, 
la yerba mala de su corazón, ¡el seductor de 
la huérfana! ¡¡Digame ahora, señor, si ante 
este cuadro pueden estar aquí luego más que 
los ciegos y las fieras.
Basta; no puedo, nodebooirte pormás tiempo.
(¡Ah, canalla, al fin lo dijo!)
Vámonos, Sabel, vámonos. ¡Me da miedo ese 
hombre.
— 11-
Sab. (Entre aterrada y recelosa.) ¡¡A mí también 
me da miedo!!
Lucho (A don Manuel.) Me mandó usted que hablase 
y he hablado.
Man. (Pues has mentido!
Lucho ¿Mentir yo?
Man. Tú ó quien te lo haya contado.
Lucho (Señalando á Luis.) ¡Ese, ese mismo!
Luis ¡Miserable!
Man. ¡Calma, mucha calma!
Lucho Se figura que deshonrar á una mujer es con­
seguir un triunfo y lo cuenta como una victo­
ria; es decir, lo contaba, ¡¡ahora, no; ahora no 
le conviene!!
Man Luis, ¿pero tú oyes? ¿Pera qué dices tú á esto? 
Luis ¿Qué he de decir? Que el juego está bien vis­
to; yo también, yo también voy á hablar cla­
ro; este hombre, este hombre ama á su hija y 
por todos los medios imaginables intenta se­
ducirla.
Don Manuel ante estas acusaciones no sabe qué 
partido tomar y opta por quedarse solo, mandando á 
Luis vaya á los Almacenes á cumplir con su deber y á 
Lucho á la Fábrica á cumplir con el suyo, pues no 
quiere que el día de alegría se convierta en día de luto.
Lucho queda solo y exclama: ¡Un dia de luto, un 
dia de luto más qué importa en mi alma! ¡Se resigna á 
no pegarme y lo mismo que á un perro me arroja de 
su casa! ¡Vendré, vendré á la fiesta!
Sale Lucho y aparecen Zacarías, Antolín y varios 
obreros con jarras de vino, vasos, pan, etc., y á poco 
entra Don Manuel, Rosiñá, Sabel, Luis y Lucho.
MÚSICA
Ant. Coge buen sitio, Zacarías.
12 -
Zac. Al lado de la mesa.
Ant. Donde pongan el vino.
Zac. Ese, ese es nuestro puesto
Coro Cesó el trabajo, llegó la hora 
consoladora, de descansar.
La fiesta alegre, ya está dispuesta 
corro á la fiesta, corro á gozar.
Voz Te voy buscando, buscando, 
y el camino- no se acaba.
¡Cómo estará tan distante 
quien vive dentro del alma!
Obreros Marusiña, marusiña, 
qué dichoso es tu cantar, 
cuanto más cerca lo escucho 
más alegría me da.
El' duro trabajo de tí me alejó
y,al verte de nuevo, me abraso de amor.
Ellas Si el duro trabajo, te aleja de mí
mis brazes se encargad, de hacerte feliz.
Man. Divertirse, muchachos, que haya alema. 
Divertirse, rapazas, del alma mía.
Coro Dios le de á usted, mi amo, mucha salud,. 
Yo á expresarle he venido, mi gratitud.
Ant. Echa vino, Zacarías, 
que ia sangre de la uva 
es la risa y la alegría, 
y estoy ya como una cuba.
Ros. i odos son felices, todos menos yo, 
nadie ve las penas, de mi corazón.
Luis ¡Ay, Sabel querida, qué feliz seré 
cuando entre mis brazos, para siempre estés!
Sab. Más que yo, bien mío, nunca lo serás, 
porque es inmedible, mi felicidad.
Coro Ya los dos novios se arrullan 
como dos tórtolos tiernos, 
13
ya se dan mutua alegría 
con el calor de su aliento.
Unos Envidia siento al mirarlos.
Otros Yo también envidia siento
Todos Cuándo podré yo arrullarte 
con el rumor de mis besos.
Don Manuel ante la alegría que reina se siente feliz.
Lucho se adelanta y dice que viene á matar á Luis, 




La escena representa una barriada de casas humil­
des, & derecha una casa de un solo piso donde vive 
Rosiña, á la izquierda la posada de la señó Malia don­
de están hospedados Lucho, Zacarías y Antolin. En la 
jachada de la casa hay una imagen de la Virgen. 
Es de noche.
. AI levantarse el telón aparecen Zacarías y Antolin 
a ias puertas ele la posada y durmiendo sobre el duro 
suelo las respectivas borracheras.
El sereno desde lejos canta las cuatro, Antolin se 
despereza y sacude un fuerte manotazo á Zacarías.
Este adormilado aun protesta del modo de llamarle 
que tiene su patrona, sucediéndose una bonita y chis­
tosísima escena que pone fin ia llegada del coro gene­
ral; Lucho, Sabel y Rosiña.
MÚSICA
Coro Alborada seductora, 
alborada del amor;
que no nazca en mí la aurora 
del dolor.
Ellos Este amor, garrida mía, 
alborada debe ser, 
porque, en mi alma brotó un dia 
al mirarme una mujer.
Elias Por donde las naves gallardas se alejan, 
por donde los montes se elevan á ©ios,' 
no hay ola ni barca, ni fuente ni reja 
en que no vayamos á amarnos los dos.
Ellos La hermosa alborada se canta en Galicia, 
cuando tiñe el campo la sangre del sol, ’ 
cuando á sus doradas y ardientes caricias 
se cubre de flores el suelo español.
Lucho sale diciendo que ya ha llegado el tiempo de 
matar ó de morir.
Aparece Sabel y ruega á Lucho desista de la idea 
de matar á Luis, para lo cual si no accede á sus súpli­
cas pondrá toctos ios obstáculos que estén á su alcance 
para evitarlo; para lo cual se lo dirá á su padre, á Po­
sma, á todo el mundo, todo menos dejarle.
Lucho la contesta que no se moleste, pues nada 
conseguirá.
Sale Rosiña y él la dice que por qué ha salido, pues 
ha jurado vengarla y la vengará.
Rosiña trata de convencerle, y le dice que por lo 
que más quiera en el mundo no lo haga, contestándole 
Lucho: Lo que más quiero en el mundo eres tú, tú, Rs- 
siña; no lo sabias, verdá, pues ya... ¡¡ya lo sabes, y 
ahora, déjame, déjame!!
Ros. Ño, Lucho, por piedad; no huyas, no meaban- 
dones; no le mates.
Lucho ¡También tú, también tú pides por él; también 
tú le quieres!
Ros. ¡¡No, yo no; le aborrezco!!
Lucho ¡Eso me basta; aclfos, Rosiña, adiós! ¡¡hasta- 
muy pront@!¡
—15 -
Ros. ¡¡Lucho, Ludio, por Dios; por mí, por mí pa­
dre!! ¡¡Que se matan!!... ¡¡Auxilio!!... ¡¡Favor!!.., 
¡¡¡Virgen de los Des... am... pa... ra.,. dos!!!
CUADRO TERCERO
La escena representa, un descargadero de pesca, 
vése el mar y un muro de piedra, á la derecha una ver­
tiente, por la que se llega á las barcas ó lanchones. á 
un lado la caseta para el aforo, y en el otro un pabe­
llón para la guardia de carboneros. A la izquierda una 
rampa que se eleva entre gigantescos peñascos.
Al levantarse el telón aparecen Policarpo y el coro 
de pescadoras.
Este cree que por su figura se enamoran todas las 
mujeres de él, y echa piropos á las distintas pescado­
ras que pasan por su lado, las cuales se ríen de él, su- 
cediéndose con este motivo una bonita escena, en la 
cual una de las pescadoras le da una bofetada por su 
atrevimiento.
Policarpo dice ante esta demostración de cariño: 
¡Válgame el cielo! ¡Qué traviesas son y cómo me aca­
rician!
Zacarías y Antolín salen fatigados y sin poder ha­
blar por la emoción que les ha causado el ver á Ro- 
siña caída en el suelo y fría como el hielo; Policarpo* 
les pregunta qué es lo que le ha pasado, y ellos con­
testan qne no sabe decir más que «allí, entre las pe­
ñas, á la orilla del mar; corred, que su vida está en 
peligro; corred que me lo matan.
Policarpo en su manía de que todas le quieren, 
dice que no se asusten, que eso que Rosiña dice es 
por él que la pretendió de amores, y como no tienen 
un cuarto, su ideal es irrealizable. Los dos hombres 
se mofan de él.
——1 b—
Aparece Sabel, preguntando por Lucho; las nesca- 
doras le dicen que hace un buen rato le vieron salir 
en un bote, á poco salió también Don Luis, no ha­
biéndoles vuelto á ver.
Oyuise voc^s de ¡Favor! ¡Auxilio! ¡Que se matan! 
Don Manuel llega en aquel momento, y pregunta 
qué es lo que sucede y aparece Lucho chorreando 
agua, y -<:_i^ndo que na matado á Luis para salvar la 
honra de su amo, la de Sabel y la de todos.
Ros. Lucho, Lucho ha sido; prendedle, ¡prendedle! 
¡Es un criminal, un asesino! ¡Prendedle!
Locho (¡Dios mío, y es ella la que habla!)
Ros. ¡Le ha matado, le ha matado á él, á mi Lnis 
á mi... vida... á mi!...
Lucho ¡Rosiña, Rosiña de mi alma, perdóname! 
Marx. - ¡Qué estoy oyendo! ¡Rosiña le quería!
Lucno pío! ¡Le adoraba, y á mí, en cambio, á mi, que 
he vengado su afrenta, á mí, que no vivo más 
que por ella, me odia, me ha odiado siempre, 
y cuando abra los ojos y me vea, me odiará 
mas todavía; pero no; á los muertos no se les 
ocia, á los muertos se les perdona; se les per- 
dona y se les reza, (se aleja por la rampa.)
Todos ¡Lucno!... ¿Adonde vas?... ¡Lucho!...
Man. ¡Sujetadle, que que se ha vuelto locof
Lucno ¡Adiós, Rosiña! ¡Adiós para siempre! y se 
arroja ai mar.)
Pes. 1,° ¡No hay salvación para él!
mCS’ 2,0 caído e;n aI reiilolino de la barra!
Man. 2 odo acabó ya, ¡Lucho, pobre mártir, duerme 
tranquilo bajo tu tumba azul, bajo esa tumba 
tan agitdaa como tu corazón, tan grande co­
mo tu alma! (é imponiéndose á cuantos le ro­
dean les manda.) ¡De rodillas! ¡¡De rodillas!!
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